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GALERÍA HISTÓRICA.

XIU.

TESESA DE JESUS.

recogía como un perfume sobre sus 

*̂**̂ *̂ ®®*̂ ®® I®® dulces cantos de Garcilaso; re- 
o  desde el fondo de un cláustro los ardientes 

*̂ ®Ptos del monge poeta, del admirable Luis de

León; el audaz Herrera inmortalizaba la victoria de 

Lepanlo; Garibay esculpía con sábia manóla liisto- 

ria de su patri.1 ; Argensola arrancaba á su tíralas 

más ricas flore.s del pensil de Apolo; Ercilla escribía 

su .Jraufono sobre el campo de batalla; Valboena al­

zaba de la tumba al héroe de Roncesvalles, y Góngo- 

ra se proclamaba el rey de los romanceros: domi­

nando aquella serie de genios, envuelta por las 

rosadas nieblas de una aurora clara y  esplendente, 

se Irasparenta la figura de una mujer que, como 

complemento de todas las grandezas que le adornan, 

ciñe á sus sienes la diadema de santidad.

E s Teresa de Jesús.

De noble y  antigua cuna, vid Teresa la luz en 

Ávila, ciudad de Castilla la Vieja, el día 12 de Mayo 

de 1515. Educada bajo la más sana dirección, el 

cristianismo puro y  sin mancha se realizó como un 

rayo de luz en aquel corazón virginal.

Begocijábase en sus primeros años, cuando en 

compañía de su hermano Rodrigo, y  durante los ra­

los de solaz, podía dedicarse á la lectura de esos li­

bros perfumados por la dulzura de la más santa de 

las creencias, y  que encierran en sus pá^nas los
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prodigios de los mártires y  de los sanios. Enlusias- 

mada la niña Teresa por los heróicos ejemplos que 

leia, un pensamiento gigante la encendió en deseos 

de abandonar la casa paterna y buscar en tierra de 

moros la palma dcl martirio; seguida de su herma­

no, quiso poner por obra su proyecto, pero sor­

prendidos en el mismo camino aquellos dos ángeles 

de siete años, fueron devueltos á su asombrada fa­

milia.

Entregada á ejercicios piadosos ó á infantiles 

juegos, que ya reilejaban los religiosos pensamientos 

que inquietaban su imaginación, pasó la primera 

edad.

Al dar el primer paso en la adolescencia, Teresa 

quedó sin madre; rodeada de una atmósfera de fue­

go, mirando ante si un horizonte deslumbrante, la 

noble jóven se halló en el mundo sin poder darse 

cuenta de lo que por ella pasaba; la frescura de la 

juventud, los naturales iiistiiitos del corazón, todo 

parecía arrastrarla hacia aquel maravilloso cáuce 

donde en revuelta confusión giraban ante sus ojos 

placeres, amores, pedrerías y  perfumes; la fascina­

ción duró un relámpago, y la mística llama que ar­

día en el pecho de la mujer fuerte disipó los mias­

mas de aquellos vapores que la teiUacion hacia 

brotará las plantas de Teresa.

Decidida á entregarse á una vida laboriosa y 

tranquila, toma el hábito en el convento de las car­

melitas de Ávila, y  dando suelta á su imaginacLun 

privilegiada concibe la reforma de la Órden en una 

clausura más ascética, más rígida, y  apoyada por el 

Pontíflee Pío IV y los obispos,arrostrando injuriosas 

calumnias consiguió su intento, y  la reforma se efec­

tuó estrechandobasta lo inSnito la clausura.

Aquel proyecto que tantas mortificaciones y  dis­

gustos habían valido á Teresa en once años encon­

tró repetidos ejemplos, y  al nuevo monasterio de 

Ávila siguieron los diez y  seis conventos, entre ellos 

los celebres de Toledo, Valladolid, Granada, Sala­

manca, Burgos y Medina del Campo.

Ya en su nueva vida, entonces comenzó para 

Teresa la gloriosa carrera de celestiales goces que 

habían de elevarla á los altares; aquella sed del es­

tudio, aquellos triunfos de su talento que hablan de 

conquistarla la admiración del mundo, el laureado 

renombre de escritora.

La fascinación dcl genio embargó todos sus sen.- 

lidos, la santidad de su corazón iluminó su entendí- 

mieato, el arrobamiento de la oración elevaba su

alma al cielo, la Santa fué tenida por visionaria, y  su 

esplritualismo celestial estuvo á punto de ser consu­

mido por las nefandas hogueras inquisitoriales. Era 

imposible que aquel tribunal injusto, que aquellas 

gentes vulgares, seglares ó sacerdotes que se pas­

maban ante la Santa, comprendiesen la sublimidad 

de las causas, ni los efectos del talento en aquella 

alma pura, y nacida como las estrellas para vagar 

por la inmensidad del espacio, no podían esplicarse 

aquellos versos del magnifico soneto dirigido al 

Señor;

Muéveme alfiii, tuamor, y en  tal manera,

Que aunque no hubiera cielo yo te amara,

Y aunque no hubiera infierno te temiera:

No me tienes que dar porque te quiera.

Porque si lo que espero no esperara,

Lo mismo que te quiero te quisiera.

Estos versos son un enigma para aquellos frei- 

dores de carne humana que, al perseguir á Fray 

Luis de León y  á Mariana, tenían también que boT- 

rorizarse escuchando aquella^^abras que la cari­

dad arranca de los purisin^s A io s  de la Santa al 

decir de Luzbel «el infeliz e^íiRapaz de amar.»

Muchas son las obras donde se rcQeja el genio de 

aquella mujer beiidila; con docta pluma trazó su 

Vida, que ilustres escritores comparan á las inspira­

ciones de los Santos Padres; sus .fwsos espiritualett 
sus Medilaciortes, sus Poesías, respiran una misterio' 

sa dulzura que parece emanación divina; el CatniM 

de la perfección retrata como un cristal el aln\a diá­

fana de su autora; el Caslillo interior ó Las Horados 

asombra á los sabios, y  donde quiera que brota un 

pensamiento de la Santa, parece que se ve surgir uD 

rayo deslumbrante.

Consumida por el fuego de su inspiración, debi­

litado su cuerpo, pero con espíritu fuerte y valer®" 

so, este prodigio de las Españas entregó su alma al 

Creador en su convento de Ávila la noche del i  de 

octubre de 1582.

Blasón de su patria, respetada por católicos Y 

protestantes, Teresa de Jesús, uniendo á su aureola 

de Santa los triunfos del filósofo y  el poeta, ha sido 

con orgullo proclamada «Palrouade las Españas.»

JoAQCW Tombo v Benedicto.
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APOLOGO.

EL VALLE, EL ALBA Y  LA FUENTE.

DEDICADO A MI QOEHIDA AMIGA DOÑA JUANA DE CRBÜX.

Era la noche suave,

Cual la sonrisa de una virgen pura,

Y la dorada llave

Del oAsis do habita esa dulzura 

Que brinda el sueño (ras penoso dia, '

Á la incansable y  vivida natura,

El Dios benigno condado había.

Dormido estaba el mundo 

Entre los pliegues de la opaca sombra,

Y  solo el tremebundo

¡Ay! del viento, tpie alfombra 

6on hojas secas la enramada bella,

Si alguna vez con su plañir le asombra,

Otras le aduerme al son de su querella.

Y  las horas calladas,

Con raudo paso hácia el no ser huían,

Y  tristes y  enlutadas 

Sus tocas ipefundian

Con las falang^ de la opaca bruma;

Y en el negro confin desparecían 

Cual las burbujas de la leve espuma.

Pero luego tras ellas 

Otras horas rienles asomaron,

Vestidas de centellas,

Que en pos de si arrastraron 

Coronada de luz la blanca aurora,

Y  las rojas cortinas desgarraron 

De donde el sol entre celajes mora.

Y el monarca esplendente

AI fin mostró su faz, y  la natura 

Se despertó riénle,

Y  un himno de ventura 

Fuentes, aves y  flores entonaron,

Y del Rey de los astros la luz pura 

Con sus célicas arpas ensalzaron.

Solo un valle está mudo;

Solo un valle no estalla en alegría;

es, que yermo, y  desnudo 

Le flores y  ambrosía,

Solo algún eco en su confin evoca 

Ll gemido del viento, ó la armonía 

De una piedra al chocar de roca en roca. 

—¿Por qué mi luz no aclama?

Dijo á la aurora el sol.—Triste, desierto, 

Se abrasa con tu llama;

De maleza cubierto,.

No riega ni una fuente sus abrojos!—

Dijo así el alba, y sobre el valle yerto 

Vertió las perlas de sus bellos ojos.

Y  volaron las horas;

Y la noche cien veces cubrió el suelo 

De sombras protectoras,

Y otras cien rasgó el velo

Del claro Oriente el alba placentera,

Y en júbilo trocado el desconsuelo, 

Mostróse edén lo que zarzales era.

jOh compasión sagrada,

Cuánto alcanza una lágrima que viertas! 

En fuente trasformada,

Nutre las plantas yertas.

Se divide en mil hebras cristalinas,

Y cubre el llano de frondosas huertas

Y de pámpanos verdes las colinas. 

Festones y  guirnaldas

Se entrelazan doquier, de gayas flores 

y  verdes esmeraldas;

Doquier los ruiseñores,

Los insectos que zumban y  la brisa, 

Elevan dulce cántico do amores 

Al divisar del alba la sonrisa.

¡Ay luana, en esa historia 

Se descubre verdad muy elocuente!

En la mundana escoria;

Como el alba clemente,

Dios derrama su llanto de consuelo,

Y  es amor maternal la pura fuente,

¡Que una madre en edén convierte el suelo!

A n g e l a  G e a s s i.

ESTUDIOS MORALES Y  POLÍTICOS ( l ) .

Dentro de la sociedad polígama se degrada el 

hombre. En ella las propensiones del animal; nada 

que anuncie la existencia de ese sér divino que ven-

( ! )  El presen le artículo 7 algiiQos oíros que publicaremos bh- 

cesivamente forman parte de un libro tuedito,
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ce á la carne en sus luchas costantes: nada que es­

cape de esta esfera terrestre sin luces ni armonías. 

Empobrecimiento del sentimiento y de la dignidad; 

empobrecimiento de la hacienda y de la vida. La 

poligamia, lejos de ser una ley conservadora, tiende 

á la destrucción, y  tiene el lúgubre privilegio de em­

brutecer y envilecer á los pueblos.

£1 espectáculo que ofrece una sociedad donde el 

hombre es caduco á los treinta años; donde la mujer 

nace condenada á la prostitución que la desliereda 

de la suave influencia del amor honesto, y  donde la 

familia huérfana y  errante no alcanza los privile­

gios que la otorgan las leyes del Cristianismo, lacera 

el corazón de los hombres honrados.

La sociedad polígama no puede llegar jamás á un 

estado de progreso. Dentro de ella lodos los vicios y  

todas las desdichas; el hombre apresado á la roca de 

la barbarie; la mujer maldiciendo al hombre; uno y 

otra devorando una existencia de lágrimas, envene­

nadas por el hastío. Analizad las aspiraciones de un 

oriental; todos los latidos de su corazón se concen­

tran en .su pipa y en su harem; las lágrimas de las 

esclavas le irritarían; y  lejos de engendrar en su 

alma la piedad, armarían su mano con un látigo, y  se 

adormecería de voluptuosidad entre los ecos de 

maldición de aquella misera parle de humanidad 
sacrificada á su fiereza.

Otra forma repugnante de la sociedad nos ofrecen 

las selvas agrestes de Nueva Zelanda y  algunas otras 

regiones ecuatoriales; tal es la sociedad poliándrica, 

que viene á ser como el polo opuesto de la poliga­

mia. Esta sociedad encierra en sí misma los gérme­

nes de su destrucción, y  acaso en los tiempos veni­

deros no quedará de ella la más mínima reliquia. 

Una mujer para muchos hombres, empobrece la 

especie; de aqui el que esas tribus bárbaras no po­

sean ni hogares ni centro alguno de asociación, sig­

no evidente de que la vida intelectual y  la vida 

mora! se hallan en ellas completamente estinguidas: 

es posible que carezcan de religión, como loafirma 

un célebre viajero, y  arrastran una existencia idén­

tica á la de las fieras que pueblan sus bosques.

Pero si la mitad del género humano devora en 

triste ceguera los amargos privilegios de la intempe­

rancia y del vicio, el mundo civilizado por el Cristia­

nismo se levanta radiante sobre una institución 
divina, base y  fundamento del edificio social, gene­

radora de esta vida que se nutre de la sustancia de 

lo pasado, que se perfecciona en lo presente, y

completará su armonía prodigiosa en lo porvenir: 

institución que no podríamos destruir sin destruir­
nos á nosotros mismos, y  que sirve de raíz al árbol 

lozano de las generaciones desde el principio del 

mundo hasta nuestros dias; esta institución es la fa­
milia.

¡La familia! Hé aquí una voz sacrosanta que tiene 

dulzuras inesplicables p.ira todos los corazones. 

En los pueblos civilizados por el Evangelio, esa pa­

labra representa todo un poema de delicias inmorta­

les, y  no se puede escuchar sin sentir en el fondo 

del alma una de esas emociones que dejan en pos 
de sí huellas indelebles.

La familia, según la feliz espresion de un grande 

orador, es la generación, la formación y  la tradición 

de la vida social, y  en este concepto la madre fecun­

da de la patria: es ese poder grande y universal de 

todos los tiemposy de todas las edades, cuya magni- 

ficencia se ha conquistado el respeto de nuestras 

pasiones, y  á quien el derecho público ha fortale­

cido aún en sus periodos de decadencia, porque de 

sofocarle y  aniquilarle se hubiera engendrado el 
monstruo de Jas anarquías civiles.

En medio de los grandes oa^clismos políticos, 

entre nuestras luchas filosóficas-, hemos puesto á 

discusión lodos los principios, todas las institucio­
nes, todas las fórmulas del progreso. Nuestra vani­

dad ha negado la existencia de Dios; hemos escar­

necido al derecho inerme, y hemos tributado núes- 

tros aplausos á las aberraciones más dolorosas. Á la 

familia no nos hemos atrevido á tocar, poseídos 

de un temor profundo y misterioso; y  es que es­

tamos convencidos plenamente de que no es una 

arena aislada en el Océano del mundo, sino la ola 

viva de las generaciones que acrecienta el raudal de 

la vida pública, cuyo cáuce no tiene límites en la 
esfera del mundo.

¡Desgraciado el dia en que nuestra presunción ó 

nuestra ceguedad nos obliguen á conculcar ese poder 

legitimo, cuya inmutable autoridad desplega en el 

órden civil sus grandezas soberanas! Podremos olvi­

darle, relegarle, estacionarle en la oscuridad del os­

tracismo, pero nunca hacerle víctima de nuestros 

escesos, de nuestros delirios, de nuestra exuberan­

cia creadora, de nuestra ansia de novedad; cruzare­

mos siglos enteros disputando sobre el movimiento 

continuo ó la altura del sol, sin fecundar el campo 

donde se levanta esa institución ; pero derribarla, 

asestarla golpes homicidas, seria equivalente á tras-
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tornar el eje del globo, á buscar la incógnita del des­
equilibrio perfecto.

Por eso se perpetúa en el tiempo y  en el espacio; 

poroso hasta el vicio letal que nos anega con su 

torrente de inmundicias la respeta en su libro car­

rera, y  por eso en su creciente desarrollo y  perfec­

tibilidad fundamos la más noble esperanza, la de al­

canzar la meta de la civilización , único anhelo del 

hombre en la tierra, y única manera de abrir cami­

no al reinado del bien, de la verdad y  de la justicia.

Lea:<dso a . Herrebo.

A LA PRIMAVERA.

Florida primavera,

Tú, que con faz alegre y  lisonjera 
Coloras la campiña,

A cuyo suave aliento,

Con grato arrullo su cendal aliña 

Ese vano vapor que llaman viento,

Oye amorosa mi sentido acento.

*
Ya sus negaos celajes 

El invierno rompió, ya sus encajes 
Los bosques nos ofrecen.

Ya cuando el sol colora 

Lo.s niveos lirios que en el valle crecen, 

Ya siento que me inspira y  enamora 

Su blanca superficie brilladora.

Ya el invierno achacoso 

A sus furores dió blando reposo; 

Avergonzado el trueno 

Marchóse tristemente,

Y entre los ayes que lanzó su seno. 

Suspiros de placer, de amor naciente,

Á la nueva estación dió en Occidente.

Tranquilo el arroyuelo,

Se desliza saltando por el suelo 
Con dulce melodía;

I  las pintadas flores 

Que airosas brotan en su margen fría, 

Abren para exhalar suaves olores 

Sus pétalos de múltiples colores.

Allá por el otero.

Con armonioso trino y lastimero

El ruiseñor canoro 

Suspira enamorado,

Que en la ciudad vecina en jaula de oro. 

Lejos del verde nido embalsamado 

Hay quien gime también encarcelado.

El áura juguetea

Con la flor que á su peso balancea 

Su cáliz purpurino;

La cauta mariposa

Liba en sus hojas el licor divino,

Y  luego pocoá poco, y  recelosa, 

Desaparece por la selva umbrosa.

La fuente, sus cristales 

Arrastra por los blancos arenales 

Que rodean su cuna, 

y  á su grato murmullo,

Melancólica luz vierte la luna

Sobre el que crece allí, fresco capullo.

Que se abreal escuchar su tierno arrullo.

Todo, lodo respira 

La venturosa paz que amor suspira,
£1 soto, la enramada,

El monte, la llanura,

El arroyo, la fuente, y  la cascada,

Y hasta del cielo azul la vestidura 

Ostenta más belleza y  galanura.

[Oh primavera hermosa!

Salud, salud áti que, cariñosa,

Tiendes tus blancas alas,

Y  das á quien te espera

Tus ricos dones y tus régias galas:

Sigue, sigue tu marcha placentera, 

Florida y  vaporosa primavera.

CONSIA.MLNO G il.

LA MESA DE SALOMON.

1.

El crimen de un Iley habla producido la vengan­

za de un vasallo, pero una venganza tan terrible, 

tan atroz, como no nos presenta igual la historia.

D. Rodrigo había desgarrado el corazón del Con­

de D. Julián mandilando la honra de su única hija
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FJorinda, y  esta afrenta exasperó en tan alto grado 

el furor del noble caballero, quejuró tomar una ven­

ganza tan inmensa, como el dolor que, en su alma 

de padre, sintiera con el villano proceder del mo­
narca.

Fijo en esta idea, pasó á la Mauritania á ver al 

caudillo árabe Muza-ben-Noseir, que gobernaba á 

nombre del califa de Damasco las provincias occi­

dentales del África, y  le ofreció dejarle franco el 

paso del Estrecho si se convenía á hacer una irrup­
ción en España.

El guerrero africano, que suspiraba hacia mocho 

tiempo por hollar con los cascos de su caballo aquel 

nuevo mundo, que desde sus ardientes playas veía 

dibujarse del otro lado de los mares como un paraíso 

lleno de delicias y  encantos, aceptó con un placer 

inmenso la preposición del Conde, y  pronto un ejér­

cito de 12.000 berberiscos y  algunos árabes, dirigido 

por su segundo el liberto Tharek-ben-Zeyad, des­

embarcaba en Alghezirah Albadra (Algeciras).

El fuerte peñón de Calpe (Gibraltar) cayó bien 

pronto en poder de aquellos guerreros tostados por 

el sol adíente del Desierto, y  Teodomiro, gobernador 

godo de Andalucía, que quiso oponerse á su paso, 

huyó roto y  deshecho por las lanzas de aquellos hi­

jos de la guerra, que cual una bandada de aves de 

rapiña se arrojaron como un torrente por los fértiles 

campos de la Iberia.

D. Rodrigo, sumido en la molicie y  los placeres, 

despierta de su letárgico sueño al terrible estruendo 

del combate, y  a! mirar invadido su reino por aque­

lla tromba inmensa de bárbaros, siente arder en su 

corazón un destello de la anligua fiereza de su raza.

Abandona los vestidos de seda y  ajustase el arnés 
de combate; y  aunque su cuerpo gastado y  enlla- 

quecido no puede casi soportar el peso de las armas, 

el hijo de Teodofredo parte de su córte al frente 

de 100,000 combatientes, resuelto á rechazar á los 

invasores. Pero la hora de la caída del reino visogo- 
do había llegado ya.

D. Rodrigo apagó su sed en la copa del crimen, y 

como dice muy bien Laraennais, «e l que apaga su 

sed en la copa del crimen, encuentra en el fondo el 
amargo desengaño, la agonía, y  la muerte.

Aquel esfuerzo del Rey era el último destello de 

una luz que se estiogue, el último estremecimiento 
de un moribundo.

Junto á donde se alza hoy Jerez de la Frontera, 

en las márgenes del Ouadalete, encuéntrense las

haces enemigas: el combate se traba, y  el monarca 

visogodo cubierto con su clámide de púrpura, rueda 

sin vida desde su carro de marfil, muerto por la 
lanza del caudillo agareno.

El ejército godo se desordena con este terrible 

accidente, y  huye despavorido ante las cimitarras 

árabes, que siembran en sus filas la muerte y  el es­
trago.

II.

Después de tan señalada victoria, Tarek dividió 

su ejército en tres cuerpos, con objeto de posesio­

narse con más rapidez de toda la Península.

El primero, ai mando de Zaide-ben-Kesadi, par­

tió hácia Malaca; el segundo, dirigido por Mugueir el 

Rumí, marchó sobre Cortoba, y  el tercero, y  más 

numeroso, guiado por el mismo Tarek, se abrió paso 

por Jaén, viniendo sobre Tolaitola (Toledo).

Los destrozados restosdel ejército godo, que cor­

rieron á acogerse al abrigo de los muros de esta pla­

za, llenáronse de espanto al ver inundada su florida 

vega por aquella muchedunzbfe de guerreros, en 

cuyos brazos había puesto k  Providencia la fuerza 

irresistible del Síraoun;yno creyéndose seguros, 

toman sus más ricas alhajas y sus más venerandas 

reliquias, y  abandonan la ciudad dirigiéndose por 

ásperos y  desconocidos senderos á los montes de 
Auseba.

Entonces la enseña guerrera del Profeta se clavó 

triunfante sobre los muros de Toledo, y  Tarek, 

aquel caudillo del Desierto pasó á alojarse á los sun­

tuosos alcázares de Wamba y  de Recesvinto.

El botín que se recogió fué inmenso, pues según 

afirma el escritor arábigo Almaccarí, los despojos de 

Tolaitola consistieron en veinticinco coronas de 

oro, llenas de perlas y  rubíes, veintiuna copia del 

Pentatéuco, el Evangelio, los Salmos, el libro de 

Abraham y  Moisés, varios otros sobre secretos de la 

naturaleza y arte, modo de usar las plantas, mine­

rales y  animales vivos, talismanes de antiguos filó­

sofos griegos, una colección de recipes de simples y 

elixires, muchas armas y  vasos de oro engastados 

con perlas, rubíes, esmeraldas, topacios y  otras pi®" 

dras preciosas, muchas .ropas de oro y  seda, el Psal* 

terio de David (la Salud sobre él) en hojas de oro, 

escritas con agua de rubí disuelto, y  sobre todas es­

tas preciosidades la magnífica mesa de Suleyman 
(Salomen).

de

dé
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Esta alhaja, de un mérito estraordinario, era de 

Zabargkedak, especie de piedra verde parecida á la 

«DDeralda, ceñida en derredor con tres collares, uno 

ée rubíes, otro de esmeraldas y  otro de margaritas; 

siendo su tablero y  los trescientos sesenta y  cinco 

piés que tenia de una sola pieza.

Según Opinión de antiguos historiadores, arreba- 

por Piro de Jerusalen, y  adquirida por los ro~ 

•Danos, cayó en poder de los godos en el saqueo de 

la Ciudad Eterna por A laricoel Grande, el año itO 

Jesucristo.

III.

Apenas había fijado su planta en Toledo Tarek, 

^ n d o  un enviado le trajo la nueva de que su due- 

D® y señor. Muza, desembarcando con un ejército 

doce mil caballos y  ocho mil infantes, dirigíase 

^ácia la córte vencida, después de haber recorrido el 

fondado de Niebla y  lomado á Sevilla y  á Mérida.

esta noticia el vencedor del Guadalete de- 
D**ndo solo complacer al Emir, salió á esperarle 

*Talabuga, disponiéndole un suntuoso recibimiento.

Poro Muza, que se había apresuradoá penetrar 
*D la Península, impulsado solo por la envidia que le 
fansahan los triunfos de su lugarteniente, llegó á 
Calavera, y dirigiéndose al que con tanto afan le es- 
PDfaba, le preguntó con acento destemplado:

qué no has obedecido la órden que te man- 
® De que esperases en el Mediodía!'

"Señor, replicó Tarek, derrotado el ejército godo 
“  Di Guadalete, y sabiendo que sus restos se aco- 

A Tolaitola, creí, y lo mismo mi Consejo, que lo 
fonvenienle para posesionarse de la plaza sin 
J® era caer con la velocidad del rayo sobre ella, 

D® esperar á que, repuestos y reorganizados los
Dlrarios, pudieran oponerme una obstinada resis- 

‘*Dcia.

^  iDn lógicas razones, enmudeció el Emir de 

libe ^ <le'‘orando en silencio la ira que con su
^®  tenia, dió la órden demarchará Toledo.

® 'Drga jornada que separa á Talabriga de la 

¿ feino godo repasóse sin que Muza volviese
la palabra á su lugarteniente, 

su y  la saña devoraban su corazón, y  en

DDlDiiUirieota resolvía un mar de pensa- 

ÍDstic' ' alguno que con visos siquiera de
el B i'* Pt^illera servirle para descargar sobre Tarek 

^°‘P®de su venganza.

La Ocasión vino á presentársele, pues al exami­

nar los tesoros hallados en la ciudad pareciéronle 

harto insignificantes, y  sin tener en cuenta las razo­

nes de los caudillos de la hueste, que le hacían sa­

ber que antes do su llegada los toledanos se fugaron 

con sus mejores alhajas, inculpó de una manera ter­

rible al conquistador, reclamándole con ira un pió 

que'faltaba á la mesa de Suleyman.

—Señor, respondió el lugarteniente, la encontró 

en este estado y  no puedo servirte.

—Mientes, replicó Muza, y dando rienda suelta á 

su reprimida cólera, cruzó varias veces con su látigo 

el atezado rostro del guerrero, después de lo cual le 

destituyó públicamente del mando de la hueste, en­

cerrándole en una mazmorra.

Esta manera de proceder disgustó en tan alto 

grado á algunos de los principales capitanes , que 

uno de ellos, Mugueir el Rumi, abandonando la con­

quista, acudió á Damasco á enterar al Califa A l- 

Walid-ben-Abdelmelek de las injusticias y arbitra­

riedades de Muza.

Engreído se encontraba este en España, acari­

ciando en su mente el proyecto de lomar á Cesarau- 

gusla, plaza que ya tenia cercada, cuando una órden 

espresadel soberano le mandó comparecer, acompa­

ñado de su lugarteniente, en la córte de los monar­

cas Beni-Omeyas.

En su cumplimiento, partieron, pues, de España 

los dos caudillos, y  juntos presentáronse en el alcá­

zar del Califa.
Tarek aparecía respetuoso, pero digno, confiado 

en que su soberano haría justicia á sus servicios, y  

repararla los ultrajes de que había sido víctima.

Muza, acompañado de sus esclavos, que condu­

cían el botín recogido en España, mostrábase arro­

gante, y  en su rostro velase esa altivez propia del 

que cree haber llevado á cima alguna empresa 

grande.
Examinó Al-W alid las alhajas conquistadas á los 

godos, y al mirar la mesa de Salomen, á quien ha­

bían puesto de oro el pié que la faltaba, esclamó;

—Raro y  precioso hallazgo, Muza; pero lástima es 

que se encuentre imperfecta.

—Señor, respondió el altivo Emir, tuve que hacer­

la poner ese pié de oro, porque al rendir á Toledo, la 
encontré con esa falla sobre el altar mayor de la 

mezquita de los Rumies.

—Muza miente, señor, repuso entonces con calma 

Tarek, que creyó llegada la ocasión oportuna para
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vengarse; quien rindió á la poderosa Toledo después 

de derrotar el ejército cristiano, y  arrancar la vida á 

su Reyen  los campos deSidonia,fui yo: y  esa alhaja, 

hallada por mi en el saqueo, en prueba de lo cual os 

presento el pié que la falta, que conservé siempre 

receloso de que Muza quisiera apropiarse la gloria 
de un hecho que no ha llevado á cabo.

Esta patente demostración y  las nuevas que por 

conducto de iluguiez tenia ya el Califa de la manera 

de proceder de Muza, decidiéronlo á castigar como 
se merecía el altanero Emir.

Así que, ordenando á su guardia que le prendie­

ra, le condenó á estar espuesto un día entero al sol, 

á ser azotado, y  é una multa de cien mil milcales.
Estefué el término de las arbitrariedades come­

tidas por Muza contra Tarek, quien fué recompen­

sado por el monarca con arreglo á los grandes servi­

cios que prestara á la causa del Islam.

La impostura, la rd eó  temprano, recibe su cas­
tigo.

La verdad y la razón triunfan siempre, y  rara vez 
dejan de recibir su recompensa.

Julián Castella.nos.

COSTUMBRES UE VALE5CIA.

FIESTAS DE SA>’ MCEATE FERBER.

(ConelosiOD.)

La circunstancia de poseer en aquella época mu­

chísimos idiomas eslranjeros, debido al don del ta­

lento y la aplicación con que le habla dotado el cielo, 

hizo que en todas partes le entendieran, puesto que 

^es hablaba en su idioma, y  unido á los milagros que 

Dios hacia por su intercesión, estendió su fama hasta 

el estremo de que el Rey de Inglaterra hiciera equi­

par un navio y  despachara un gentil-hombre en su 

busca á las costas de Francia, haciéndole á su entra­

da en Inglaterra un recibimiento como á un sobera­

no ¡t;. Juan V, duque de Bretaña, le envió una car­

ta suplicándole fuera á predicará sus Estados, y a c - 

cediendo, en todas las ciudades del reino se le hizo 

el recibimiento igual que si hubiera sido el Pontiflce.

Toda esta consideración, estos honores, esta fama 

universal, no disminuyó ni un ápice sufervorapós- 

tólico, su rigor en la penitencia, su ayuno, que lo

(1) Rojt$.

hizo continuo por espacio de cuarenta años, escep- 

tuando solo los domingos, teniéndole considerado en 

todas partes como un enviado del Señor, iluminad» 

con la divina gracia que manifestaba por medio de 

la conversión y  los milagros.

Á  los setenta años de edad y  á los cincuenlay 

dos de su religiosa profesión, le llamó Dios á su rei­

no, y  espiró en Vennes el dia 5 de abril de 1 ít 9.

El duque de Bretaña le mandó hacer magnífica» 

exequias, y  la duquesa le lavó los piés por sus miS" 

mas manos, efectuándose muchísimos milagros coa 

aquella agua.

En 1455, Calixto III, que habia sido cura párrot* 

de la iglesia de San fCicolás de Valencia, en ocasión 

que San Vicente principió en esta ciudad su predi­

cación, le canonizó, publicándose la bula correspo*' 

diente por su sucesor Fio II, dos años despues-

Eu Valencia se conserva convertido en capilla f' 

local en donde nació, el sitio en que estaba la pil» 

bautismal en la iglesia de San Estéban, convertido 

en capilla también, la pila bautismal, el pozo de ^ 

casa que habitaba, el cual no se ha conocido sec® 

nunca, aun en los años de más escasez y  de cartí*" 

cia de agua en todos los demás, sacándola en gr»D 

abundancia en los tiempos de epidemia, el Cole^ 

de Huérfanos que instituyó él mismo, el dedo ludie® 

de su mano derecha que se guarda en la catedral e» 

el pecho de una magnífica imágen de plata, el 

pito en que solia predicaren la catedral, y  un reír*" 

to verdadero.

Aunque la Iglesia celebra su dia invariabletnei*** 

el 5 de abril, aniversario de su muerte, en Valent** 

se celebra el lunes inmediato á la Pascua de Resuf' 

reecion, comprendiendo la fiesta el domingo y luQ®*’ 

como vamos á describir.

111.

El domingo inmediato á la Pascua de Resurref 

cion amanecen puestos en cuatro puntos diferen*®® 

do la capital cuatro bonitos altares corpóreos 

han ido preparándose anticipadamente, á fin de 

minarse para aquel dia.
Los altares son de un armazón de maderám®*' 

convenientemente dispuesto para recibir y  sosten**'

las piezas de que se compone el altar, las cualeSj 

pesar de su volumen, pues que los altares -‘ ôh 

gran elevación, son sencillas y  ligeras, porque 

chapiteles, columnas, cornisas, y  cuantos adornos

ic

\o¡
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•rquitectura lo componen, todos son de lienzo pinta­

do y dorado convenientemente, y  amoldado sobre 

pequeñas aristas ó listondtos de madera que van 

^ndo al lienzo la figura necesaria al órden que se 
desea imitar.

En el centro del altar, y  en la parte más elevada 

de la capilla que forma, hay un trono de nubes so- 

f̂e el cual colocan al Santo, objeto de la fiesta.

El trozo de calle ó plaza en que están colocados 

**tácDbierto por un bonito toldo, los balcones de las 

elegantemente colgados, y  las paredes y  esqui- 

adornadas con damascos y lapices, y  carteles 

poesias alusivas, escritas con grandes y  capri­
chosos caracteres.

ha fiesta se hace por suscricion semanal durante 

el año, entre los devotos y  vecinos de cada 

ponto. Entre estos se hace un sorteo cada año, de 

■ndividuo.s, los cuales loman el nombre de cla- 

* ^ * ^ 1  y son los encargados de arreglar, ordenar y 

j PODer la fiesta, darla realce con arreglo á los fon- 

y su posición, y  de conservar la imagen en sus
dos 

«osas 

ttisoo
cuatro meses cada uno, ó bien lodo el año uno

SI asi se convienen, 

domingo por la mañana sale el Santo en pro- 
de casa del clavario, y  se dirige á una parro- 

’ donde hay dispuesto un magnifico altar de 
^  s de seda y  oro, y  con gran profusión de luces 

*®da la iglesia; se cauta una gran misa á toda or- 

^  1 se predica en dialecto valenciano (único dia

®yc eh valenciano en el pulpito), y después 
'“ “ a la procesión, y  recorriendo varias calles de 

conducen la imágen al altar sobre las 
U larde.

del la nubes que está en la parte más alta
yp ®plele, es movible, y  baja á torno por medio de 

interior hasta el mismo retablo del altar.
TguVit

h más alto que la estatura regular de

y alegorías.
®hre, y está rodeado de lienzos con inscrip-

AI bes
retablo quitan los 

le aqygj'̂ *̂ h'‘cnte, y  aparece elegantemente dispues- 

anda '̂* *̂*' adornada. Allí dejan el

*̂^0 'hasT****^*'' ** imágen á las nubes que han ba- 
’cQienj *  h>cspues se cierra, y las nubes, sos- 

vepgi cianio, van subiendo pausadamente sin 

*®dsica mueve. Mientras tanto la
Pueblo' * y dulzaina tocan marcha Real; el

¡vivas! y  de los 
^•'rojaii las niñas hojas de colores, en que

hay impresas poesías alusivas , pájaros y  palomas 

con cintas, algodón en rama y  purpurina, que al re­

flejo del sol hace un efecto sorprendente, y  ramos 
de flores.

Cuando el Santo queda ya colocado en su sitio, 

sobre el tablado se coloca una sencilla decoración, y 

niños vestidos al uso del tiempo de la vida de San 

Vicente representan una especie de comedia de pe­

queñas dimensiones, en dialecto valenciano, cuyo 

argumento es' un milagro de los que obró el Santo 

en su v ida , y  cuyo protagonista es necesariamente 
el mismo Santo.

Esta función se verifica á la vez en los cuatro 

puntos, en dos de los cuales se establecen los alta­

res sobre los mismos de que la tradición cuenta que 

obró allí San Vicente un milagro.

Las representaciones de las comedias llamadas 

milagros ó milacres, las cuales en cada altar son di­

ferentes, y  aún algunos años en un mismo altar re­

presentan dos 6 tre.sdiversos, se repiten á cada hora, 

siendo de notar que en estos se verifican las tenta­

tivas de un célebre actor: representar sin tener 

apuntador.

Por la larde, la gente discurre alegre visitando los 

altares y  escuchando los mífocrw, y  por la noche, 

iluminado todo de cera y  gas, y  algunos años de luz 

eléctrica, tocan músicas en tablados construidos al 

efecto junto al altar, alternando la música y  la re­
presentación del milacre.

Con este motivo se forma paseo hasta las doce 
que termina la música.

Al dia siguiente, lunes, dia del Santo en Valen­

cia y fiesta completa, por la mañana continúan las 

representaciones, y  de doce á dos, en el altar lla­

mado de la elegancia, en el de la calle del Mar, toca 

una banda de regimiento, y  con este motivo la belle­

za y  la elegancia exhiben alü sus encantos.

En los demás altares, á las doce, sale una música 

que acompaña á los clavarios, que van repartiendo 

á todos los que han contribuido á la fiesta adornados 

bizcochos de media libra, de libra y de más, según 

con la cantidad que han contribuido, y una imágen 
litografiada del Santo.

Por la tarde, sale de la catedral una lucida prece­

sión, en que van todos los gremios con sus anti­

guos estandartes, todos los establecimientos de Be­

neficencia, las parroquias, el cabildo con el Arzobis­

po, el ayuntamiento y una maguíflea imágen de 

piala llevada por doce hombres, en el pecho de la
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cual se conserva el dedo índice de la mano derecha 
deSan Vicente.

Líi procesión pasa por la calle del Mar, en donde 

está tocando la banda, y  visita la casa natalicia, el 

convenio de Predicadores, en que estuvo de fraile, 

y  San Esteban, en que fué bautizado.

En esta iglesia se espone en un gran tablado, 

construido y  dispuesto al efecto, la ceremonia del 

bautizo de San Vicente con todos los personajes que 

asistieron, de bulto yd e  tamaño natural, elegante y 

propiamente vestidos, teniendo al pié el nombre de 
cada uno.

Por la noche se repite la música y  el paseo en los 

altares, y  á las doce de la noche, con la misma ani­

mación y entusiasmo que al colocarlo, bajan a] San­

to, y  en precesión lo conducen á la casa del clavario 

entrante, en donde dura el refresco y  baile hasta el 
amanecer.

En algunos de los aliares, de pocos años á esta 

parte, prolongan la fiesta hasta el martes, pero como 

la costumbre no lo ha sancionado todavía, durante 
el dia reina poca aaimacion.

En el del Mercado,á las doce, dan una abundante 

y bien condimentada comida á los pobres; por la no­

che, á las once, se dispara un bonito castillo de fue­

gos artificiales, y después se baja el Santo y  se con­

duce en procesión á casa del clavario, que lo conser­

va para el siguiente año, ó  lo traspasa á sus compa­
ñeros.

E.-íbique Domenéch.

LO S P E C E S .

B’A B Ü I íA .

Un joven y un anciano 

Estaban en un parque, 

Mirando silenciosos 

L6s peces del eslamjue.

— «¡Oh peces desgraciados!» 

—«¡Oh peces envidiables!»

A un tiempo prorumpia 

Cada uno por su parte.

El Jóven murmuraba 

junto á su anciano padre; 

—«¡Oh desgraciados peces: 

Los hombres miserables 

Os han aprisionado

En esta estrecha cárcel I 

¡Oh qué felices fuérais,

Si en este mismo instante 

Pudierais cruzar libres 

Los ríos y  los mares,

Meceros en las ondas,

Seguir al navegante,

Y ver á vuestras plantas 

Abismos insondables!

Mas ;ay! ¡cual yo, infelices, 

Cual yo lucháis en balde! 

Vuestros colores de oro.

De záfiro y  granate,

Serán pobres despojos 

En esta triste cárcel.»

Y el viejo repella,

— «¡Oh peces envidiables!

Al hombre le debisteis 

La paz inalterable 

Que os brinda el cristal puro 

De este precioso estanque.

¡Qué desgraciados fuérais,

Si por la mar errantes,

Ajára vuestras galas 

La furia de los mares!

Batidos por las olas, 

y  espuestos cada instante 

Á  rudos pescadores

Y á roncas tempestades:*

Mas ¡ay! cual yo, un asilo,

Cual yo, un asilo hallásteis.... 

¡Recuerdos de otros tiempos 

Que nunca ¡ay! os maltraten!
Y  los callados peces 

Pudieron contestarles:

— «Cada uno ve las cosas 

Según lo que le place;

Nosotros no envidiamos 

De ustedes dos á nadie;

Ni el bien que se desea,

Soñado, por sonable.

Ni el mal que se recuerda, 

Pasado, por llorarse.

Ninguno da la dicha:

Mas nuestra calma vale,
Ni deseando bienes,

Ni recordando males.»

Rapaeí Febber y Bigsé.
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GEOGRAFÍA.

QUEENSLAND Y  8X7 CAPITAL.

Cuando la Australia fué proclamada por primera 

colonia británica, consistía en un vasto territorio 

ixie eómprendia á la parle de allá del continente y 
*Ucnde la tierra de Van-Diemen, las islas situadas en 

*1 Pacifico, Norfolk y Nueva Zelanda. Su primer go- 

^rnador fué el capitán Philippe, de la Marina real, 

dcualcjercia autoridad sobre este inmenso territo- 

Estábamos entonces en 1787. 

treinta años después la vasta colonia fué des- 

®*tabrada por la erección de la tierra de Van-Die- 

ffleo ó Tasmania en colonia separada. En 1827 fué 

®̂*>dada la Australia Occidental. Ocho años después 

'"'■o lugar un nuevo desmembramiento á conse­

cuencia de la constitución de la Australia Meridional 

*0 colonia independiente. En 1839las islas de Nueva 

blenda fueron proclamadas colonias, precisamen- 

 ̂tiempo de evitar su ocupación por los fran- 

Casi á la vez que el descubrimiento del oro 

Australia, el I.® de Julio de 1851, la erección de 

^exvphilippc en colonia Victoria quedó definitiva, y 
* 19 de Diciembre de 1859 la separación largo tiem- 

^  esperada de Queensland y  de la Nueva Gales del

se Verificó por el Gobernador sir Jorge Ferguson 
Bonen,

^9cho antes de la proclamación de Queensland 

colonia, se habia creído que seria reconocido 

tal, y se hicieron esfuerzos para conseguir la 

de una penitenciaria, á fin de comenzar

1848

ofrecí

IfolMjos de la colonización. En los años de 1847, 

y 1849 se ocuparon en reunir emigrantes que 

garantías de moralidad, orden y  trabajo 

^  ‘Continuar aquel primer esfuerzo. Como seis- 

® personas fueron á buscar fortuna á Queens- 

del ' ^ establecieron en las dos únicas ciudades 
Pols, Ipswici^ y Brisbane.

Arch' Queesland termina al Norte en el
indio, al Este en el Océano Pacifico, al 

odia eii ios 30® de latitud Sur, y  al Oeste en el 

. ue longitud Este. Tiene una línea de eos-

^^Oooo inglesas, una superficie como de
■guál ‘ “̂ ^‘Iradas, y  su capital Brisbane está

esto tlístante de las cstremidades del país, 
Yorek y Tasman Head, en Tasmania. 

está situada en un rio del mismo nom­

bre, que desemboca en la bahía de Moretón, descu­

bierta en 1823, cuando se formó allí un estableci­

miento penitenciario, cerrado en 1841, en la época 

en que cesó la trasportación á la Nueva Gales del 

Sur, y  se establecieron los primeros colonos libres.

Brisbane está á 16 millas de la embocadura del 

rio. Al acercarnos á la ciudad advertimos el mejora­

miento del suelo y  la hermosura del paiSaje. La ve­

getación cenagosa de la embocadura del rio cede el 

puesto á otra vegetación menos triste, y ambas ribe­

ras presentan á la vista muy pintorescos aspectos, 

que proporcionan las quintas y  verdosos jardines 

donde maduran todos los productos de las zonas tór­

rida y templada; mientras que el rio corre en un le­

cho unas veces llano, otras desigual, rio y torrente á 

un mismo tiempo, á la manera de un valle de Suiza 

ó de Escocia.

La capital de Queensland se halla admirablemen­

te situada. Al Norte de Brisbane hay una serie de 

edificios particulares que pertenecen á los principa­

les habitantes, y  que estando situados sobre una 

eminencia, dominan la ciudad y  e l rio. En la otra 

orilla, al frente de la capital, está la ciudad baja ó 

Kangaroo-Point, y  á una orilla por cada lado á Este 

y  á Oeste hay dos arrabales, llamado el uno Brisbane 

meridional y el otro Fortitude Valley, Con la ciudad 

baja y los arrabales tiene Brisbane una población de 

7,000 almas.

Nada particular hay que decir acerca de la arqui­

tectura de Brisbane, aunque se han introducido en 

la ciudad grandes mejoras, en vista de la actividad 

del corregidor y del cuerpo municipal.

Brisbane es silla episcopal, y tiene un prelado de 

la Iglesia anglicana que reside eu la ciudad. Perso­

nas que han vivido en Brisbane suponen que algunas 

casas de su calle príucipal podrían compararse con 

las mejores deLóndres. Mas semejante aserto parece 

dudoso, cuando se ve que las iglesias mismas no 

tienen ningún mérito arquitectónico. Sin embargo, 

Brisbane abunda en edificios religiosos, porque con­

tiene más sectas de las que podríamos suponer, con­

siderado el número de sus habitantes. Hay protes­

tantes episcopales, luteranos alemanes, católicos 

romanos, presbiterianos, wesleyanos, metodistas, 

baptistas é independientes, los cuales todos llenen 

su iglesia y  sus ministros. Tampoco en ninguna ciu­

dad de Inglaterra se observa más escrupulosamente 

la ley del domingo.

Á  fin de dar una idea de los progresos que Bris-
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bañe ha realizado en la senda de la civilización, nos 

bastará dar una rápida ojeada acerca de ks institu­

ciones que esta ciudad posee. Brisbane tiene dos pe­

riódicos, de los que el uno sale tres veces á la sema­

na, y  el otro dos; ambos están muy bien redactados: 

tiene también una G a»ta  oficial. Hay cuatro casas 

de banca, Caja de ahorros, una escuela nacional y 

otra de artes, biblioteca, salón de lectura. Casino, 

Bolsa, Conservatorio de comercio y oficios, hospital 

y  cárcel. Brisbane está en continua relación con 

Ipsich, la segunda ciudad de Queesland, y  con Sid- 

ney, capital de la Nueva Gales del Sur. Los tres 

puertos septentrionales son Wide-Bay, Port-Curtis, 
y Rockhampton. ’

Las principales materias de esporlacion son 

lana, sebo, cueros, pieles de carnero, huesos y  cuer­

nos; más no está distante el dia en que una pobla­

ción agrícola é industrial se establezca en Queens- 

land, y  tenga por principal objeto el cultivo del 

algodón. El terreno en las costas está muy impreg­

nado de sal, y  este es el que el algodón prefiere.

A l punto que una importante emigración tenga 
Jugar en la bahía de Moretón, se verán establecerse 

pesquerías, que no solamente abastecerán en gran 

manera las ciudades de la colonia, sino que también 

podrán dedicarse al comercio de esportacion, por­
que el pescado es muy abundante.

Penetrando en el inlerior de Queensland, podrá 

convencerse el viajero de que las esplotaciones agrí­

colas conducidas con economía y  prodencia son más 

productivas, según se prueba por el abandono de las 

ciudades, verificado por muchos industriales que 
prefieren las ventajas del cultivo.

Entre todos los productos naturales de Queens­
land el más importante son los pastos , y  después la 

madera, en particular el pino y  el cedro, que fre­

cuentemente llega átener 1 6 0  pies de altura.

£1 suelo y  clima de Queensland son muy favora­

bles para U producción dei azúcar, y también pue­

den cosecharse el trigo, el lino, el tabaco y el índigo. 

Por último, pocas colonias agrícolas hay que pre- 

senlen para el porvenir mayores probabilidades de 
prosperidad.

ESPLICACION DEL FIGüRm

NÚM. 2.612, Qlm SE BEPARTIÓ CON El NVMERO COMBS- 

PONDIE.STE Al PEIMEB DOMINGO DE MATO.

Primer, figura. Vestido de poinl-de-soie, la falda 

adornada en el bajo por una série de medallón» 

bordados al pasado. Cuerpo con dos largas aldeltó 

teniendo cada una tres medallones bordados, y ter­

minándose con una franja perlada. Mangas justa* 

con medallones formando jockeys. Sombrero ía«- 

chon de tul blonda con lluvia de flores por detrás.

SeguBd. figur.. Vestido de moiré con dos faldas; 

el bajo de la primera lleva tres bandas de tero»- 

pelo fijas por una hilera de cuentas de acero. La se­

gunda falda drapeada en cada paño poruña tirad* 

terciopelo perlada. Cuerpo con pequeñas aldea* 

corladas, rodeadas como el bajo de las mangas de 

terciopelo con cuentas de acero. Sombrero de lid 

sembrado de flores. Dobles caídas de tafetán yd* 

tul, cogidas en los lados por un ramillete de ñor» 

Confección de glasé negro guarnecida de guipur.

Tercer, figura. Niña de tres años. Vestido de A  

paca blanco, encima del jaretón lleva una guinaJíi 

de flores formadas de tafelan cortado. Alrededor dd 

escote del cuerpo, en las mangas y en la cintura 4  

reproduce la guirnalda. Rotonda de Ja misma 

con forro de glasé color de rosa, adornada del mis®*' 
modo. ''í

(DelMoniieur.J

ADVERTENCIA IMPORTANTISIMA.

A pesar de que en nuestro último número rep®*] 

timos tres figurines, hoy damos un nuevo gral 

de confecciones de verano, deseosos de que nuesW 

suscritoras reciban en esta estación los modelos u®*, 

cesarlos, y  en la seguridad de que sabrán dispeH 

sarnos, si más adelante damos de menos los grab*' 

dos que hoy reciben de más.

En el número inmediato daremos la esplicaci®*
de este grabado.

Por lodo lo la driaido.

E l Secretario de la Redacción, Enrique Domes*®*'

Editor propietario, VALENTIN MelgAB.

Madrid: 1866.—EsUblecimiento lipográfico de R. Vicenle- 
C.lle de Preciados, 74, 6 )̂0.
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